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“La Justicia y la Paz se besan”

Así reza el Salmo 84, que por ser Palabra de Dios, 
“discierne y deja al descubierto los verdaderos sen-
timientos del corazón”, nos enseña S. Pablo.
Así las cosas, no estaría de más el atrevernos a reco-
nocer con honesta y humilde sinceridad cuál ha sido 
nuestra primera reacción – como personas y como 
chilenos - ante las palabras del Papa Francisco, que 
como Pastor y Hermano mayor de bolivianos y chile-
nos, opinó recién que:
+ “Hay algo de justicia en el deseo expresado en la 
petición sobre el Mar” 

¿Somos tal vez de los que nos apernamos en la posi-
ción legalista pero obsoleta de que es exclusivamente 
“nuestro” porque lo ganamos en una guerra presun-
tamente `justa´, hace ya más de un siglo?
¿O participamos de la visión humanista y cristiana 
que reconoce el destino universal de los Bienes de la 
Creación?
¿Nos preguntamos LO QUE SIENTE en el corazón el 
noble PUEBLO HERMANO, cuando se pregunta, “hasta 
cuándo” le vamos a apretar el pie con un zapato que 
le queda chico cuando a nosotros nos sobra Mar? 
¿Somos capaces de sentir la injusticia de ser ellos de 
alguna manera víctimas de una guerra a secular, en 
la que no tomaron parte alguna ninguno de los ac-
tuales vecinos? ¿Por qué tanto escozor ante la pro-
puesta Papal de establecer un Diálogo Fraterno, en el 
que todos saldríamos ganando y llevando para siem-
pre la PAZ en el corazón?

La columna de Paco
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Para el Beato Guillermo José la imagen de la mujer aplastando la cabeza de la serpien-
te presentada en el Libro del Génesis fue muy poderosa e inspiradora.

Chaminade escribe: “Todas las épocas de la Iglesia están marcadas por los combates y 
los triunfos gloriosos de la augusta María. Desde que el Señor estableció la enemistad 
entre Ella y la serpiente (Gen.3,15), María ha vencido constantemente al mundo y al in-
fierno. La Iglesia nos dice que todas las herejías han tenido que inclinar su frente ante 
la Santísima Virgen, y poco a poco Ella las ha reducido al silencio de la nada.”

Miremos nuestra realidad local, nacional, mundial ¿Cuáles son las serpientes que hoy 
debemos ayudar a eliminar junto a nuestra Madre? Son muchas: la discriminación de 
todo tipo y en todo ámbito; el consumismo que exalta el tener por sobre el ser; la 
pobreza, fruto de un sistema injusto de distribución de bienes en que quién más tie-
ne más quiere y el que menos posee, solo sobrevive; la explotación y uso de los re-
cursos naturales puestos al servicio de un modelo que promueve la competencia, la 
acumulación de riqueza y no la asociatividad como forma de desarrollo y crecimiento; 
la búsqueda frenética del placer y de la “eterna juventud”; la vaciedad de los modelos 
exitosos de superación y logro basados en el escalamiento social; la corrupción que 
genera el dinero y el poder cuando solo se obtienen para el beneficio propio y no se 
administran para el bienestar común; la persistente violación de los derechos huma-
nos de toda magnitud y alcance.

¿Y en la Iglesia? Tenemos también nuestras propias serpientes que aplastar. No hay 
alegría en los cristianos que se conforman con la declamación de un evangelio formal, 
falto de vida y lleno de reglas; tampoco la hay en la repetición monótona de signos 
tradicionales en nuestras celebraciones; no hay posibilidad ninguna de ser levadura 
en la masa si nuestra propia vida de fe personal o comunitaria languidece en la rutina, 
el tedio y la desidia; nos falta valentía para denunciar y condenar los abusos de con-
ciencia y sexuales que lamentablemente ocurren y más compañía a las víctimas; nos 
falta resolución para transformar en acogida el trato frío y distante que se les da (les 
damos) dentro de la Iglesia, por ejemplo, a los separados, a los vueltos a casar, a los 
homosexuales y empujar con ánimo y convencimiento los cambios de una doctrina 
que no es acorde a lo que nuestra realidad requiere. 

Que este 15 de agosto renovemos nuestra alianza no solo con nuestra Madre, Amiga, 
Discípula, sino también con la Augusta María, esa mujer que el Fundador nos muestra 
insistentemente en sus escritos, aplastando el mal para anunciar a su Hijo al mundo:

“Pues bien, nosotros, los últimos de todos, que nos consideramos llamados por María 
misma a secundarla (alianza) con todas nuestras fuerzas en su lucha contra la herejía 
de esta época, hemos tomado como divisa las palabras de la Santísima Virgen a los 
servidores de Caná: hagan todo lo que Él les diga”

Editorial
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1.- Abrirse a la vida:
Asumir el acompañamiento espiritual en la propia 
vida parece que no está siendo una práctica habitual 
en el M. M., a pesar de que año a año se reitera este 
compromiso en la renovación de la Alianza.
Con franqueza hablemos en comunidad:
- ¿Qué quiero decir cuando hago este compromiso?
- ¿Practico la Dirección Espiritual? 
- Si es sí: ¿Con qué periodicidad? ¿Ha aumentado o 

disminuido la frecuencia en el tiempo? ¿Qué me ha 
llevado a permanecer fiel a este acompañamiento? 
¿Cómo definiría yo mi experiencia en términos de ri-
queza que ha supuesto el acompañamiento? 

- Si la respuesta ha sido no, ¿por qué no he dado ese 
paso? ¿Qué resistencias he encontrado en mí, o qué 
dificultades he proyectado sobre el posible acom-
pañante espiritual? Si tuve algún tiempo ¿por qué 
deje la práctica?

2.- Clarificando el compromiso del acompaña-
miento espiritual
2.1.- El libro de Vida del M. M. da algunas señales 
del porqué de esta práctica. Se hace porque estamos 
“convencidos de la importancia que tiene en nuestro 
progreso espiritual la ayuda de un guía de conciencia” 
(pág. 11-12). Y en otro lugar se dice: “El M.M., cons-
ciente de la importancia de crecer más en la fe y así 
servir cada día mejor a sus hermanos los hombres, 
ofrece a sus miembros diversas herramientas de for-
mación. Entre ellas:… Un seguimiento personal de 

cada miembro, por medio de un guía espiritual que 
ayude a discernir el querer de Dios sobre uno mismo 
a través de las diversas etapas de la vida…” (pág. 20). 
Lo que se busca, por tanto, es el “progreso espiritual”, 
“crecer más en la fe y así servir cada día mejor” y “dis-
cernir el querer de Dios sobre uno”.

2.2.- ¿Cómo se hace? 
A través de encuentros personales periódicos, el 
acompañado comparte con el acompañante su vida 
de fe, su compromiso en la vida, sus dificultades, sus 
búsquedas… tratando de clarificar(se) ante el acom-
pañante lo que va viviendo, cómo lo va experimen-
tando, sus estados de ánimo, consolaciones y deso-
laciones, preguntas…, buscando por dónde y hacia 
dónde quiere llevarle el Señor.
Supone una relación de confianza, de expresión libre 
de lo que se experimenta y se siente, seguro de ser 
escuchado atentamente, sin juicios de valor y con res-
peto por lo expresado. Todo ello buscando reconocer 
el paso de Dios por su vida y buscando actuar lo más 
acorde posible con el querer de Dios.
El acompañado prepara el encuentro, revisando su 
vida o tomando algún aspecto que considere más 
importante compartir para un buen discernimiento. 
Puede haber un punteo de temáticas o tareas previs-
tas de una reunión a otra, dependiendo de la expe-
riencia y del crecimiento del que busca dicho acom-
pañamiento. 
Entre los temas habituales están: la vida de oración, 

Espiritualidad

TEMA DEL MES

PROMETO… PRACTICAR LA DIREC-
CIÓN ESPIRITUAL

Por: Jesús Gómez SM
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la experiencia de Dios y de Jesús, la vida sacramental, 
compromiso pastoral o social, compromiso político, 
aspectos de maduración humana y de familia. El foco 
debe ser siempre cómo avanzar en fidelidad al Señor, 
auscultando sus caminos y tomando las decisiones 
adecuadas para avanzar en los caminos de Dios.

2.3.- Algunas condiciones básicas:
- Se supone que el dirigido ha hecho o está dispuesto 
a hacer una opción por el seguimiento de Cristo, por 
vivir la fe con más radicalidad. Es decir, quiere iniciar o 
continuar un proceso de crecimiento en su vida espiri-
tual. Sin esa decisión, es difícil que se pueda acompa-
ñar y que perdure en su búsqueda.
- Se supone que está dispuesto a superar las barreras 
iniciales que pueden existir para iniciar este diálogo 
espiritual. Supone un acto de confianza y de apertura 
al otro. Y por parte del acompañante, facilitarlo con la 
escucha atenta y respetuosa.
- Supone una decisión de perseverar en el camino em-
prendido. Y por lo mismo estar dispuesto a poner los 
medios, asumir las tareas que eso conlleva. Y conviene 
dejar fijada la frecuencia y la fecha del siguiente en-
cuentro. 

2.4.- El discernimiento comunitario:
- Hay comunidades, al parecer pocas, que una vez 
al semestre o con ocasión de la renovación de las 
Alianzas, se dan un espacio para un discernimiento 
compartido sobre la vida de fe, los compromisos asu-
midos, la vida familiar y de pareja, la maduración hu-
mana y la convivencia. En un ambiente adecuado, en 
actitud de escucha del Espíritu y con mucha honesti-
dad, comparten situaciones de vida, las reflexionan 
con criterios de fe, las evalúan en búsqueda de lo que 
el Espíritu está pidiendo para una mayor fidelidad en 
la opción por Cristo. “Allí donde dos o más están reu-
nidos en mi nombre allí estoy yo”. 
- Hay también situaciones complejas de personas o 
de familia que en un acto de confianza se comparten 
con la comunidad. Son momentos no programados, 
pero son expresión de un recorrido de amistad en 
Cristo que posibilita ese acto de gran confianza para 
hablar de lo que a uno como persona o a la pareja o 

la familia le está afectando fuertemente. Y la comuni-
dad entra en un proceso de compartir en profundidad 
sentimientos, afectos, criterios, un verdadero discerni-
miento para apoyar a quien está viviendo un proble-
ma difícil que se ha abierto a compartir. Es un espacio 
de amor auténtico, de compromiso y de verdadero 
discernimiento cristiano.
Estos espacios comunitarios son una forma de acom-
pañamiento humano y espiritual que, como herma-
nos en la fe, hay que asumir con madurez cristiana y 
con profundo respeto. Hasta pueden ser la ocasión 
para derivar en la búsqueda de un acompañante es-
piritual. El discernimiento comunitario no remplaza el 
encuentro personal con un acompañante, pero cuan-
do no se da por la razón que sea esta práctica, es una 
herramienta importante. Tal vez en el M.M., en la si-
tuación actual, sería una metodología de crecimiento 
que habría que impulsar y facilitar.

3.- Nos comprometemos en la maduración 
cristiana de nuestra vida
¿Dónde estoy en mi vida personal y dónde quiero es-
tar? ¿Quiero entrar en un proceso de crecimiento y 
maduración con ayuda de un acompañante o en so-
litario? ¿Qué ayuda necesito para dar ese paso al que 
me comprometo en la renovación de la alianza?
Tal vez, para partir, empezar concertando con un 
acompañante una primera reunión para trazar un 
plan simple de trabajo espiritual sobre el que después 
se volvería en el diálogo en la entrevista siguiente: 
Vida interior, oración, formación permanente, acción...
La comunidad ¿está dispuesta a hacer ese tipo de 
discernimiento-acompañamiento formalmente cada 
cierto tiempo? ¿Los miembros de la comunidad se 
sienten libres para asumir este compromiso?

4.- Celebramos la fe: 
El Beato Chaminade, nos llama a vivir la fe del corazón 
que nos permite llegar a ser y hacer hoy y acá, lo que 
Jesús haría, siguiendo la invitación de María: “Hagan 
lo que Él les diga”. Nos ponemos en manos del Señor 
para que nos trasforme interiormente, seamos otros 
Cristo y seamos testigos convencidos del M.M. 
Oramos con Ef 4, 20-24

Espiritualidad
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Acompañamiento / Dirección Espiritual

Querida amiga: 
Hoy quiero contarte de un ministerio de la Iglesia que no 
muchos conocen, pero que cuando se vive, ¡qué maravi-
llas se producen! Voy a hablarte del “acompañamiento es-
piritual”. ¿Qué es esto?, dirás tú. Se trata de un servicio de 
acogida, misericordia, animación y esperanza, que brinda 
la Iglesia mediante algunas personas que se preparan 
para esta tarea. ¿Y en qué consiste esta tarea? “En ayudar 
a las personas en su proceso de crecimiento en la fe, en 
orden a clarificar y discernir la voluntad de Dios para sus 
vidas”. Esto se logra por medio de encuentros personales 
en los que el acompañante escuchará activamente y con 
el corazón a su acompañado, le ayudará a ver el paso de 
Dios por su vida y a buscar el poder actuar conforme a lo 
que Él quiere para uno. Se va acercando uno lentamente 
a la Palabra, a la oración y va aprendiendo a vivir la vida 
con más alegría, por lo menos es lo que he experimenta-
do al ser acompañada. Es una relación de confianza, don-
de las vivencias, sentimientos, miedos o lo que sea que el 
acompañado comparta son “tierra sagrada”; se trata de 
una relación donde no serás juzgada, ni sermoneada; el 
que te acompaña te ayudará a ir encontrando caminos 
para sortear problemas con tu pareja, tus hijos, con asun-
tos de tu pasado o presente que no te dejan avanzar, o 
con algún dolor por la pérdida de alguien o algo, como 
un trabajo, por ejemplo. En el caso que debas tomar una 
decisión, te apoyará para que hagas un buen discerni-
miento y tomes la mejor medida.

Si vamos a la Biblia, te darás cuenta que desde la crea-
ción, Dios se ha preocupado de que el hombre no esté 
solo, lo puedes ver en Gn. 2, 18-23. Dt 31, 8 dice “Yahvé 
marchará delante de ti. El estará contigo. No te dejará ni 
abandonará. No temas ni te asustes”. Un Dios cercano e 
íntimo. En el Antiguo Testamento podremos encontrar 
miles de promesas como esa en los salmos, los profetas, 
etc. En el Nuevo Testamento aparece María que corre a la 
montaña, sin detenerse a pensar en su propio embarazo. 
Ella sabe que quien ha puesto esta inquietud de acompa-
ñar a su prima, es el mismo que a ella la ha fecundado, el 

mismo Espíritu Santo. Es por eso que corre a la montaña 
a acompañar y servir a su prima Isabel (Lc. 1,39). Ella si-
gue acompañando, ahora a su hijo en su misión. Y bueno, 
de Jesús qué te puedo decir. Él es el acompañante que 
todos queremos tener: está siempre acompañando a los 
apóstoles y enseñándoles: “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí” (Jn 14,6). Lo ve-
mos acompañando a una mujer samaritana en el brocal 
del pozo de Sicar (Jn 4, 10-3-30). Jesús acompaña desde 
la vida a los peregrinos de Emaús: “se les acercó y se puso 
a caminar con ellos…” (Lc 24,13-35); a Marta y María: “se 
sentó a los pies del Señor y se quedó escuchando su 
Palabra” (Lc 10,38-42); y así en innumerables ocasiones, 
hasta hoy que está siempre a nuestro lado, acompañán-
donos en la forma de un amigo, de un esposo, del acom-
pañante espiritual que es un mediador; por él habla el 
Espíritu Santo, porque finalmente el verdadero acompa-
ñante espiritual del creyente es el mismo Espíritu Santo.

No hay nada que no puedas compartir con un acompa-
ñante espiritual. Debes tratar de confiar plenamente en 
él, teniendo en cuenta que está contigo en nombre de 
Jesucristo, por lo que debes tener la seguridad que esa 
persona no va a revelar a nadie lo que tú compartas con 
él. Es una persona de probada honestidad, discreción y 
transparencia. Te va a acoger desde lo hondo; aunque no 
esté de acuerdo con tus actitudes o formas de reaccio-
nar, no te enjuiciará. Encontrarás a una persona auténti-
ca, con penas y dificultades, que también sufre, pero de 
la mano del Señor es capaz de sobreponerse y sacar lo 
mejor de sí para brindar apoyo a quien lo necesita. Mu-
chas de las situaciones que vivimos nos van envolviendo 
en un manto de inseguridad y de desamor por nosotros 
mismos, y terminamos con conductas erráticas para tra-
tar de no escuchar el desasosiego que esto le produce a 
nuestra alma, nos ponemos consumistas, pensando que 
por tener más cosas vamos a ser más felices; pero eso no 
sucede, es más, los problemas aumentan, nos llenamos 
de deudas y nuestra vida sigue estando vacía. Con el 
acompañamiento espiritual vamos aprendiendo a reva-

¿Por qué te animo a que practiques el 
acompañamiento espiritual?

Hna. Patricia Acuña fmi
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lorar nuestra vida, porque en la medida que nos vamos 
aceptando tal como somos, crece lo bueno y lo débil se 
va haciendo relativo y así aprendemos a convivir con lo 
vivido y vamos descubriendo un nuevo sentido que bro-
ta desde la integración de fe y vida.

Todos tenemos una propia y única historia de salvación, 
la vamos viviendo la mayor parte de las veces en for-
ma inconsciente, pero un acompañante espiritual nos 
va ayudar a distinguir con claridad el paso de Dios por 
nuestras vidas, y a escuchar lo que quiere de nosotros. El 
acompañante no se va a limitar a escucharte y compren-
derte, va a tratar de orientarte mediante pequeñas tareas 
que realizaras entre un encuentro y otro, van a ser tareas 
inspiradoras, que te vayan abriendo perspectivas de la 
vida. 

Con todo lo que te he contado, tal vez estés pensando 
que el acompañante espiritual es una especie de súper 
héroe; pero es un ser común y corriente, cuya gracia ra-
dica en hacerse instrumento en las manos de Dios para 
poder llegar a establecer relaciones que le lleven a “aco-
ger la vida, acompañando la vida”. Te reitero que es un 
mediador entre Dios y tú, cuando estás muy confundida 
para ver o escuchar lo que Dios quiere para ti. 

Con cariño, 
Hna. Patricia Acuña fmi

“Es necesario que además de la comunidad, nos ayu-
den a mirarnos y a crecer en la fe”
Hay mucha esperanza en el crecimiento de nuevos di-
rectores espirituales. Se están preparando, e incluso hay 
algunos laicos que ya están ejerciendo esta labor.

-¿Por qué es tan importante la dirección espiritual para 
un laico marianista?
Porque no podemos ir solos por el camino de la fe. Es 
necesario que aparte de la comunidad, tengamos a al-
guien que nos ayude a mirarnos, a discernir sobre los 
distintos momentos de nuestra vida y a crecer en la fe. 
“En la tendencia actual al individualismo, debemos des-
confiar de nuestra capacidad de discernimiento solitario” 
(Doc. Breve historia del Acompañamiento Espiritual”, P. 
Guido Jónquieres, SJ)

-¿Cuáles son tus esperanzas respecto a los acompa-
ñantes espirituales que se están formando en el curso 
de asesores y acompañantes desde 2013?
Tengo la esperanza que van a ser buenos. Se han estado 
preparando 10 personas en total. Tres son de Talca, una 
de Ventanas y seis de Santiago. Ellos tienen las cualida-
des y reúnen las condiciones para serlo. De hecho, hay 
algunos que ya lo están haciendo.

Acá va una lista de los futuros
acompañantes espirituales:

Marisol Quezada (Talca)

Francisco Arriagada (Talca)

Ingrid Zapata (Talca) 

Ingrid León (Ventanas)

Carmen Orellana (Puente Alto)

Pilar Morales (Puente Alto)

Cecilia Moraga (San Miguel)

Angélica Madariaga (San Miguel)

Marcia Pelich (San Miguel)

Juani Morales (San Miguel)

ENTREVISTA

Rebeca Ortega,
Asesora Nacional
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El año 2013 el Papa Francisco convocó al III Sínodo Ex-
traordinario de Obispos para tratar el tema de la Fami-
lia que finalmente se realizó en Octubre del año pasado 
(2014) para lo cual se solicitó a todas las Conferencias 
Episcopales, que son alrededor de 115, que les remitie-
ran las respuestas de un conjunto de 38 preguntas sobre 
la realidad de la Familia y el grado de vivencia de ellas 
en acuerdo con el Magisterio de la Iglesia. Nuestro país, a 
través de nuestra Conferencia Episcopal de Chile (CECH), 
envió un extenso documento con las respuestas solicita-
das.
Siendo este un Sínodo Extraordinario estaban convoca-
dos los presidentes de las Conferencias Episcopales, in-

vitados papales , expertos y auditores. Por nuestro país 
concurrió el Cardenal y Arzobispo de Santiago don Ricar-
do Ezzati y se invitó también al matrimonio chileno for-
mado por el Doctor Luis Jensen y Pilar Escudero a dar su 
testimonio y colaborar con los Obispos en ese Sínodo 
Este III Sínodo extraordinario tuvo como objeto entender 
y dimensionar los desafíos en el tema Familia, los que se 
abordarían en el XIV Sínodo Ordinario de Octubre 2015. 
De las reflexiones de los participantes se elaboró poste-
riormente un Documento llamado Lineamenta, el que 
resume lo tratado en este Sínodo Extraordinario (relatio 
synodi), más una serie de 48 preguntas, lo que fue envia-
do a las Conferencias Episcopales, con carácter prepara-

Cómo Chile se preparó y aportó
al Sínodo de la Familia

Jose Manuel Borgoño (díacono) y Mónica Undurraga,

Matrimonio Delegado Episcopal para la Pastoral Familiar de la Arquidiócesis de Santiago
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torio al XIV Sínodo de Obispos de octubre próximo. Más 
de 2000 personas y numerosas instituciones en Chile 
hicieron sus aportes a estos documentos, los que fueron 
enviados a Roma en abril de este año por la CECH. Fue 
así como en junio pasado la secretaría del Sínodo ela-
boró y presentó el Instrumentum Laboris, documento 
de trabajo base para el Sínodo de octubre. En este XIV 
Sínodo Ordinario asistirán los Obispos elegidos por las 
diversas conferencias. El número de Obispos concurren-
tes depende del tamaño de las mismas y en el caso de 
Chile corresponden dos. Fueron elegidos el Arzobispo de 
Santiago Don Ricardo Ezzati y el Obispo de Punta Arenas 
y encargado de la Comisión de Familia de la CECH don 
Bernardo Bastres .
El Instrumentum Laboris está a la disposición de todos 
en la página web del Vaticano, como fruto, de los aportes 
de las Conferencias, como también de los Movimientos , 
Congregaciones religiosas, laicos y laicas. 
Lo que sigue ahora es en Octubre 2015 ( del 4 al 24 ) se 
realizará esta importante reunión de Obispos (XIV Sí-
nodo) que podremos seguir por los medios de comuni-
cación y del Vaticano. La idea es que la Iglesia toda pue-
da conocer en profundidad el debate que el mismo Papa 
Francisco ha alentado de forma que lo que salga sea el 
fruto de una maduración de la Iglesia entera 
Por ello es muy importante que todos los bautizados 
podamos involucrarnos en el proceso. Para tal efecto, la 
Secretaría del Sínodo ha dispuesto los mecanismos para 
que todos tengamos la información y además participar 
en este proceso.
Las respuestas y la visión que se tiene en Chile en gene-
ral coincide con el mundo occidental manteniendo algu-
nas características específicas de cada país. Sin embargo, 
es diferente en general del mundo oriental y africano, 
donde las problemáticas familiares tienen características 
muy peculiares que no compartimos en muchos aspec-
tos.

Respecto a los temas principales que se han tratado se 
puede mencionar:
1- La Posibilidad de que las parejas que han sufrido fraca-

sos matrimoniales irreversibles puedan re-integrarse a la 
comunidad y tengan la posibilidad de un nuevo proyec-
to.

2- La posibilidad de reconocer aunque sea en germen 
otros acuerdos matrimoniales estables (matrimonio civil, 
convivencia, etc ) que no sea el sacramental entre bauti-
zados .

3- La Integración de las personas con orientación homo-
sexual en las familias y las posibilidades de uniones en-
tre ellos (claramente no sacramento del matrimonio)

4- Apurar y agilizar los procesos de nulidad eclesiástica 
5- El apoyo a las familias heridas por los diversos proble-

mas modernos (separaciones, mono parentalidad, fami-
lias reconstruidas etc.) 

Frente a ello, las líneas que se plantean van en el sentido 
de:
1- Proclamar con fuerza el Evangelio de la Familia a través 

de testimonios potentes de familias que lo han interna-
lizado en sus vidas, desplegando las gracias del Sacra-
mento del Matrimonio, base de la familia y de esa ma-
nera ser referentes creíbles para los jóvenes que quieren 
formar familia.

2- Fortalecer y animar a las Familias, en la situación que se 
encuentren, para que cada una sea testimonio de Igle-
sia doméstica al interior de ella, donde exista una verda-
dera comunidad de Vida y Amor, se anuncie a Jesucris-
to como único Salvador, se celebre la vida y el paso del 
Señor por sus vidas, y sean verdaderas comunidades al 
servicio de los demás 

3- Aumentar la conciencia de que es la comunidad de cre-
yentes la responsable, que en el seno de ellas surjan fa-
milias, que prolonguen la comunidad y desde esa pers-
pectiva las familias con más recorrido apoyen a las que 
se están iniciando en el actual difícil proceso de formar 
familia y educar a sus hijos 

4- Reforzar y agrandar la Pastoral Familiar, profundizando 
y aumentando los campos de acción incorporando las 
problemáticas que surgen del mundo moderno 

Los invitamos a leer y reflexionar sobre el documento “Ins-
trumentum Laboris“ para el próximo XIV Sínodo, ya que 
este es solo el comienzo del camino del proceso de adap-
tación de la mirada sobre la familia y la consecuente pas-
toral que deberemos desplegar en nuestra Iglesia al servi-
cio del Mundo
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Una familia que fortalece la misión 

El pasado 6 de junio se realizó el encuentro de Laicos 
Coordinadoras (es) y Hermanas Asesoras(es), convocado 
y organizado por la comisión Laicos y Religiosos: “Juntos 
somos Más”, de la Conferencia de Religiosos y Religiosas 
de Chile, CONFERRE. En la jornada participaron 59 her-
manos y hermanas de 30 congregaciones, provenientes  
de Osorno, Temuco, Río Bueno, Talca, Vallenar, San Felipe 
y  Santiago, además de invitados internacionales de  Bo-
livia y Argentina. 

El objetivo de este encuentro es hacer carne y vida la 
invitación planteada en el mismo lema de esta iniciati-
va, en el que “JUNTOS SOMOS MÁS”, es decir, aunar los 
esfuerzos de religiosos (as) de una misma congregación 
con los grupos de laicos en sus trabajos pastorales o mi-
sioneros.  Muchos de los laicos que participaron corres-
ponden a grupos que desarrollan una actividad pastoral 
guiados por religiosas en colegios pertenecientes a su 
respectiva congregación, mientras que otros lo hacen 
desde las parroquias donde prestan sus servicios. 

Así, los diversos asistentes pudieron compartir sus labo-
res pastorales y conocer las de otros, lo que nos ayuda 
a fortalecer y dinamizar de forma más potente nuestra 
propia labor de evangelización y a formar lo que el pa-
dre José María Arnaiz denomina “Familias Espirituales”, 
es decir, esta confluencia de energías y trabajo pastoral 
animada por un mismo Espíritu y que se reconoce como 
parte de un cuerpo.

Fue una valiosa oportunidad para reconocerse y compar-
tir experiencias de trabajo pastoral y misionero por par-
te de religiosos (as) y laicos (as). A partir de la reflexión 
conjunta, surgieron visiones que resultan clave para re-
animar y dinamizar la misión. Entre ellas, co-liderar las 
diferentes iniciativas evangelizadores, de manera que no 
sólo los religiosos desarrollen el llamado a la misión sino 
que los laicos participen activamente de ese impulso, 
compartiendo visiones, carisma, estrategias y acciones 
concretas. Asimismo, resulta imprescindible cultivar la 
confianza mutua, que se reconozca y se valore la con-
fianza de unos y otros; y sobre todo, valorar e impulsar 
cada una de las vocaciones, es decir, lo que aporta la 
vida al mundo en general.

Encuentro de Religiosos y Laicos:

Compartir los liderazgos, impulsar las respectivas vocaciones y cultivar la confianza mu-

tua, fueron algunos de los ejes que en forma transversal marcaron las actividades del 

encuentro Juntos Somos Más, organizado por CONFERRE. El encuentro tuvo lugar en la 

Residencia Cardenal Caro y fue animado con el tema “Dinamizadores y acompañantes 

de las Familias Espirituales y carismáticas” que fue facilitado por el P. José María Arnaiz, 

sm., Superior Provincial  de los Marianistas.
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El Aporte de las CLM

En representación de las Comunidades Laicas Marianis-
tas estuvieron nuestros presidentes, Humberto y Angé-
lica, quienes fueron invitados por el padre José María. 
Humberto cuenta que, al igual que todos los demás pre-
sentes, su labor en aquella ocasión fue compartir lo que 
somos y nuestra experiencia de fe en nuestro caminar. 
“En nuestra iglesia aparentemente es algo muy lógico el 
trabajo unido entre religiosas(os) y laicos, pero al com-
partir con algunos, nos dimos cuenta que no es así, so-
bre todo para nosotros los laicos marianista que vivimos 
nuestra fe en comunidad y dentro de una familia espiri-
tual, la FAMILIA MARIANISTA. En otras experiencias, no 
existen familias espirituales, por lo menos con quienes 
nos tocó compartir”. 

“Por eso, esta jornada es muy oportuna, porque permi-
te conocerse y compartir aprendizajes. Y, sobre todo, co-
nectarnos bien en red, es decir, saber que hay personas 
con las que en un momento dado pueden contar para 
que les asesoren, acompañen y muestren directrices”, 
agrega Humberto Manosalva.

Humberto explica que de acuerdo a las experiencias 
compartidas, en efecto existen grupos de laicos que es-
tán al servicio de los consagrados en su trabajo pastoral 
pero no participan en un trabajo conjunto en la misión. 
“Compartimos la mesa del almuerzo con la Religiosa 
Directora de un Colegio de la zona norte de Santiago, 
después de escucharnos como vivimos la fe en comuni-
dades nos preguntó, ¿cómo conviven los profesores del 

mismo colegio en una comunidad sin perjudicar el tema 
contractual con la dirección del colegio?”, lo que revelaba 
su sorpresa por el convivencia y trabajo en armonía que 
laicos y religiosos desarrollan al interior de las CLM.

Respecto de la importancia que tiene este encuentro en 
cuanto a apoyar la labor de laicos y religiosos en su res-
pectiva misión en el seno de nuestra Familia Marianista, 
Humberto opina que “ésta se resume, y lo digo con mu-
cha  humildad, en compartir a fondo la inmensa riqueza 
que tenemos de ser  Familia Marianista. Siento que nues-
tro aporte a la Iglesia, en que todo es jerarquía y muchas 
veces se aleja de la vida, es cumplir con el sueño que tu-
vieron los Fundadores y que hoy es nuestro:  vivir la fe 
del corazón también al interior de la iglesia, anunciando 
el Evangelio pero también denunciando al interior de 
ella, evangélicamente, lo que nos aleja”.

CONFERRE 
CONFERRE es la Conferencia de Superiores y Supe-

rioras Mayores de Religiosos y Religiosas de Chile. 

Es una asociación religiosa de Derecho Pontificio, 

erigida por la Santa Sede y dependiente de la 

Congregación para los Institutos de Vida Consa-

grada y Sociedades de Vida Apostólica, y asimismo 

es miembro de la Confederación Latinoamericana 

de Religiosos (CLAR)
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Llega el mes de Agosto y percibimos a nuestro alrededor 
un cambio en la naturaleza que nos anuncia la pronta 
llegada de la primavera, sensaciones de nuevas energías, 
crecimiento, y transformación, todo esto nos llena de en-
tusiasmo.

Preparémonos para que el 15 de Agosto, día de la Asun-
ción de la Virgen, día más importante de nuestro MM, 
crezca en nuestros corazones esa fuerza renovadora y 
transformadora que nos ayude a fortalecer nuestra Fe.

La luz del Señor nos ilumine y nos acompañe para obte-
ner la Gracia de ser fieles a nuestras promesas y compro-
misos adquiridos con nuestra Madre María.

Sector Linares 
Sábado 01 de agosto, de 15,00 a 20 hrs. retiro de prepa-
ración que dará Rebeca Ortega, Asesora Nacional. La Re-
novación de Alianza se realizará en Talca y no hay perso-
nas que hagan su Primera Alianza este año.

Sector Talca
La celebración del día 15 se realizará junto al sector Li-
nares en la Comunidad Apóstol Santiago, capilla perte-
neciente a la Parroquia los Doce Apóstoles. Este año te-
nemos la alegría de contar con tres comunidades nuevas 
que participaran en la celebración.
Tres personas harán su primera Alianza:
Anita Julia Tapia de la Com. Madre Adela de Trenque-
lleón
Camila Cisterna y Verónica Tapia de la Comunidad Ágape 
de la Etapa Joven.

Sector Puente Alto
Sábado 08 de agosto, retiro de preparación en el Colegio 
Santa María de la Cordillera,
de 9 a 17,00 hrs. con eucaristía. La celebración del día 15 
se realizará junto al Sector San Miguel.

Sector San Miguel
Sábado 8 de agosto, retiro de preparación en el Santua-
rio Marianista de 10 a 18,00 hrs. La Eucaristía del día 15 
será en la Parroquia San Miguel a las 16,00 hrs.
La nómina de las personas que harán su primera alianza 
de los sectores Puente Alto y San Miguel se publicarán 
posteriormente. 

Etapa Joven
Los jóvenes participaran en las actividades programadas 
para sus correspondientes Sectores

Primeras alianzas y renovación alianza 
con María día 15 de agosto

Actividades por sector
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Desde el miércoles 15 al lunes 20 de julio, 15 jóvenes 
pertenecientes a la Etapa Joven de las CLM participaron 
en los trabajos de invierno en la localidad de Nancagua, 
VI Región. Los trabajos se realizaron en la Escuela Rural 
“Adriana Lyon Vial”, donde se levantó un invernadero, 
se pintaron paredes exteriores de las salas de clases, se 
desmalezó y habilitó los espacios de juego y lectura al 
exterior del recinto, permitiendo con ello que los niños 
y niñas cuenten con lugares óptimos para su desarrollo 
y aprendizaje.

Complementario a los trabajos de construcción y habili-
tación, durante los 5 días, esta experiencia fue importan-
te no sólo para el lugar, sino que también para el grupo 
de voluntarios, fortaleciéndonos como personas, comu-
nidad y Familia Marianista.

Se generaron instancias de reflexión sobre la relevancia 
que toman trabajos voluntarios en distintos lugares y di-
rigidos a diferentes personas, destacando en ellos la im-
portancia de que los mismos se realicen desde una mira-
da cristiana. Que Él sea el centro de todo. Lo que hicimos 
fue pensando en cada niño -que podrá aprovecharlo-, y 
en las personas de la comunidad.

Simplemente fuimos a dar nuestra mano a la oportuni-
dad de ayudar, de hacer algo por nuestros hermanos en 
este mundo que tanto necesita un poco más de Dios. No 
hablamos de Él con nadie de la comunidad, pero cuando 
caminamos en la huella de Jesús, se hace notar; es por 
esto que cada actividad realizada suma otro sentido en 

nuestras vidas y en las vidas que continuarán. Ver en el 
prójimo a Dios, siempre recordando el testimonio de fe 
y entrega de nuestra Madre como ejemplo de vida y de 
misión.

Nos es importante agradecer a todos aquellos que nos 
apoyaron para la preparación, difusión de nuestra cam-
paña de donaciones y ejecución de estos trabajos; a los 
Presidentes, Coordinadores Sectoriales y a las comunida-
des laicas marianistas que aportaron desinteresadamen-
te. De manera especial, a nuestra Etapa; a quienes no 
pudieron asistir pero que formaron parte importante de 
la organización y a los que estuvieron presentes durante 
esos días. Sin su apoyo, compromiso y motivación estos 
trabajos no hubieran sido los mismos. 

“Dormía y soñaba que la vida era alegría. Desperté y vi que 
la vida era servicio. 

Y al servir comprobé que el servicio era alegría”
Tagore      .

Trabajos de Invierno Etapa Joven 2015
Por: Magaly Retamal e Ignacio Manríquez, Coordinadores Etapa Joven.
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Testimonios del encuentro 
de iniciación 2015

Ignacio Manríquez, testimonio de vida: “Gracias a esto 
pongo mis pies en las huellas de Jesús”

• “El clima que se produce en los retiros es cómodo para 
pensar, decir y actuar” afirma uno de los Coordinadores de 
la Etapa Joven nos cuenta sobre su experiencia en el retiro 
de Iniciación Marianista.

Como buen estudiante de Piscología, Ignacio Manríquez se 
toma muy profundamente sus decisiones. Una de ellas fue, 
hace ya tres años, integrarse al Movimiento Marianista. Lo 
hizo a través de su experiencia como alumno del Colegio 
Santa María de la Cordillera, y por su participación en Faus-
tino.

Pero hay dos razones que vienen en su ADN: “Conozco a la 
Familia Marianista desde mis abuelos, luego desde mis pa-
dres y porque estudié en el CSMC, donde me formé en el 
Movimiento Faustino. Pero reconozco que siempre me dije 
no querer entrar nunca al movimiento porque no me gusta-
ba. Encontraba que eran inconsecuentes, hasta que Pancho 
(Hno. Francisco) y la Caro (Hna. Carolina) me invitaron a la 
Etapa Joven por medio del campamento en Pejerrey. Ellos 
me motivaron desde mi trabajo social”, comenta este joven 
de 20 años, integrante de la comunidad “Cristo Voluntario”.
Y destaca otras razones que lo motivaron a través de los her-
manos marianistas: “Su vocación por las personas me hizo 
sentido… no fueron solo palabras. Ahí decidimos con amigos 
del Faustino, de las misiones y todos formados en el trabajo 
Voluntario de las Villas participar en comunidad con una gran 
Asesora a nuestro lado, grandes personas dentro de la Etapa, 
no fue difícil quedarnos, esto pasó hace 3 años.

- A tu juicio, ¿por qué son importantes los encuentros de 
iniciación? 
Son importantes para empaparse de la espiritualidad, por-
que conocemos un poco del carisma, lo compartimos, y el 
clima que se produce es cómodo para pensar, decir y actuar, 
también cada persona que viene, trae su vida, sus virtudes 
y defectos, su fe, y sus ganas de aprender. Sus ganas de ha-
cer cosas. La gente que viene tiene mucho que decir, vienen 

buscando algo para poder salir con más fe, pidiendo al señor 
que acreciente su fe. Estos retiros hacen nuevas todas las 
cosas, esta gente nueva entrega algo que no hay dentro del 
movimiento, y conocerlas ya los hace importantes. 

-¿Crees que se logra vivir el carisma y espiritualidad maria-
nista?
Sencillamente, cuando se tiene una fe llena de vida, cuando 
se ama a María, cuando se vive la comunidad y se sueña una 
misión es cuando la Espiritualidad Marianista cobra sentido, 
lo demás son solo palabras vacías. Si no vivimos lo que pen-
samos y decimos. No existe este carisma, y estos retiros pue-
den lograr esto. Gran parte de ellos sí propician esta vivencia.

- ¿Qué agregarías para mejorar esa experiencia?
Creo que a veces le tenemos miedo a decir las cosas que es-
tán mal entre nosotros mismos. No podemos asumir que ha-
cemos todo bien, me gustaría que se pudiera soñar, cada vez 
ser mejores, y se priorice compartir reflexiones con los que 
viven este retiro, mucho más que individualizar tanto los en-
tendimientos de lo que significa el carisma y sus 4 pilares.

- Finalmente, algo que te surja comentar libremente y que 
no se haya preguntado 
Vivir este Carisma me ha llevado a encontrar en el Evangelio 
una compresión lógica y apasionada de lo que significa se-
guir a Jesús como lo hacía María. Gracias a esto pongo mis 
pies en las huellas de Jesús, mi corazón en la Fe de todos los 
días, mis ojos en María, mis manos con mis hermanos y mi 
vida entera a la Misión

Entre los días 16, 17 y 18 de julio se llevó a cabo un nuevo Encuentro de Iniciación en la casa de retiros 
del Verbo Divino. Participaron 19 personas venidas desde casi todos los sectores y con una alta pre-
sencia de la Etapa Joven. Buscando indagar en torno a su importancia, Boletín Chaminade entrevistó a 
Jacqueline Mascareño, testigo de Puente Alto e integrante del Equipo a cargo del Encuentro y también 
a Ignacio Manríquez, uno de los Coordinadores de la Etapa Joven, que este año decidió participar en él.
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Angélica Jacqueline Velásquez Mascareño, organizado-
ra: “Quien vive estos encuentros, pasa de espectador a 
protagonista de nuestra espiritualidad”

• Hace años se dedica, entre otras cosas, a la organización de 
retiros de iniciación a la vida marianista, una práctica que 
estaba postergada, pero que ahora toma nuevos bríos, es-
pecialmente por la participación de los jóvenes.

Jacqueline Velásquez Mascareño es licenciada en Ciencias 
Forestales, pero más se ha dedicado a su hogar, su familia 
(conformada por su esposo, tres hijos y sus padres a los que 
cuidó durante estos últimos 15 años). Paralelamente, realizó 
a diferentes servicios como la pastoral de las CLM en el cole-
gio y hace más de quince años también trabaja con un gran 
grupo de mujeres en situación de pobreza de las poblaciones 
de Puente Alto. Tampoco olvida mencionar su aporte en es-
tos últimos años, formando comunidades con la ayuda de la 
suya: “Mar Adentro”. Desde 1997 es marianista, un año antes 
ingresó a la comunidad “Hermanos de Jesús” en Puente Alto. 

-¿Cómo llegaste a ser organizadora de los retiros de inicia-
ción?
Cuando fuimos junto a mi esposo coordinadores de el sector 
de Puente Alto, se discutía si eran realmente necesarios estos 
encuentros, considerando un tema económico. Sin embargo, 
por la buena experiencia que tuvimos en ellos y viendo el 
fervor de aquellos que lo vivían, sentíamos que era necesa-
rio revivirlos, ya que durante un par de años no se hizo. Ha-
blamos con Humberto Manosalva, y la coordinadora de ese 
entonces y se decidió retomarlos. Luego de un par de años, 
nos invitaron a formar parte del equipo organizador a lo cual 
respondimos gustosos para aportar en lo que nuestras capa-
cidades lo permitan.

-¿Por qué los sigues organizando?
Porque sigo pensando que los que participan viven esta es-
piritualidad con más motivación y convicciones, ya que se 
muestra de manera clara y sencilla. Y, luego de conocerla, se 
lleva al corazón para amarla y servirla.

-¿Por qué motivo consideras que estos encuentros deben 
seguir?
Fundamentalmente es porque quien vive el encuentro pasa 
de ser espectador a protagonista. Es decir, al conocer los pi-
lares de nuestra espiritualidad, se reconoce que el carisma 
es una forma de vida que inspira e impregna nuestras vidas. 
Nuestros encuentros y nuestra misión nos llaman a detener-
nos, mirarnos, reconocernos así, sin idealizaciones, dejando 
de lado lo humano. Así me siento responsable de actuar en 
coherencia a esta forma de vida que nos regala el Señor para 
hacer el camino de Jesús en la construcción del Reino. Yo, por 
ejemplo, he visto los frutos concretos en la Villa Nocedal.

-¿Qué mejorarías para que fueran más exitosos? 
La verdad es que siempre como equipo tenemos una reunión 
de evaluación después del encuentro y se van planteando 
modificaciones de acuerdo a los tiempos y necesidades.

-¿Existe algo que quieras agregar al respecto? 
Quisiera destacar positivamente el entusiasmo de los jóvenes 
los últimos años, y la capacidad de entendernos y plantear-
nos a pesar de nuestras diferencias de edad. También, resal-
taría la contribución de regiones. Este año participaron desde 
Talca, Linares y Ventanas... ADMIRABLE su capacidad de venir 
en invierno y todo así, incluso alguno, un poco enfermo, par-
ticipando con mucho ánimo. El amor de ellos nos compro-
mete en el servicio
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LA MISIÓN
EN LAS

COMUNIDADES 
LAICAS

MARIANISTAS
(EXTRACTOS)

UNIDOS A JESÚS 
Como bautizados, el centro de nuestra vida es el seguimiento 

de Jesús y la conformidad con Él en el seno de la Iglesia. Por 

eso Jesús es el fundamento y raíz de nuestra misión. 

Para ser sinceros, generosos y fieles en nuestra misión es 

esencial que seamos hombres y mujeres “fuertes en la fe, se-

guros en la esperanza y constantes en el amor”. Buscamos 

esta fortaleza en la oración, la formación permanente, el dis-

cernimiento personal y comunitario, el compromiso y la vida 

en comunidad. 

El amor de Jesús nos impulsa como a los primeros cristianos, 

a formar comunidades en torno a Él. Nuestras comunidades 

son signos del amor de Jesús ante el mundo y nos preparan y 

envían, animando, purificando y sosteniendo nuestra misión.

EN ALIANZA CON MARÍA 
Reconocemos la misión de María en la historia de la salvación. 

Dios nos manifiesta en ella una manera de estar presentes en 

el mundo. Sensibles a las necesidades de los hombres, quere-

mos cumplir su mandato: “Haced lo que Él os diga”.

Nuestra misión se inspira en las actitudes de María: escucha 

de la Palabra, apertura a la acción del Espíritu que nos condu-

ce a una acción profética, disponibilidad a la voluntad de Dios, 

sencillez y fidelidad en la acción. Unidos a ella en su Magnífi-

cat, queremos ser testigos en el mundo del amor preferencial 

de Dios por los pobres.

La Consagración a María, dentro de la Familia Marianista, ex-

presa ante la comunidad la voluntad de responder a la vo-

cación de hacer a Dios presente en el mundo en alianza con 

María.

(Documento aprobado por la Asamblea General del Segundo Encuentro Internacio-
nal de las Comunidades Laicas Marianistas celebrado en el mes de agosto del año 
1997 en la ciudad de Liria, España).

LA MISIÓN
EN LAS

COMUNIDADES 
LAICAS

MARIANISTAS
(EXTRACTOS)


